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				1. Peregrino

				1

				Peregrino

				Perry siguió el rastro de su olor, moviéndose ágilmente en la oscuridad. No reducía el paso ni para escrutar el bosque en penumbra, a pesar de que el corazón le martilleaba en el pecho. Rugido le había contado que ella había vuelto al exterior, le había entregado incluso una violeta a modo de prueba, pero Perry se negaba creerlo hasta que la viera.

				Llegó a un montículo formado por rocas y soltó el arco, las flechas y el macuto. Empezó a ascender saltando de piedra en piedra, hasta llegar a lo más alto. El cielo estaba encapotado: un espeso manto de nubes resplandecía suavemente a la luz del éter. Oteó las colinas onduladas, y su mirada se posó en una lengua de tierra desierta. Calcinada, gris, era una cicatriz dejada por las tormentas de invierno. Gran parte de su territorio, a dos días de viaje hacia el oeste, presentaba el mismo aspecto.

				Perry sintió que se le agarrotaban los músculos cuando divisó el penacho de una hoguera en la distancia. Aspiró hondo, y traído por una ráfaga de viento frío llegó hasta él el aroma del humo. Tenía que ser ella. Estaba cerca.

				—¿Ves algo? —preguntó Arrecife.

				Su acompañante se encontraba abajo, a unos cinco metros. El sudor le resbalaba por la piel morena, recorría la cicatriz que, desde la base de la nariz, ascendía hasta encima de una oreja, dividiendo en dos su mejilla. Respiraba pesadamente. Hacía apenas unos meses eran unos perfectos desconocidos. Ahora, Arrecife era el jefe de su guardia, y casi nunca se separaba de su lado.

				Perry descendió y se plantó junto a él de un salto, posándose sobre una placa de nieve medio derretida, que crujió bajo su peso.

				—Al este. Está a una milla. Tal vez menos.

				Arrecife se pasó la manga por la cara, retirándose las trenzas y secándose el sudor. Normalmente no le costaba seguirle el ritmo, pero aquellos dos días a paso ligero habían puesto en evidencia los diez años que los separaban.

				—Y dices que ella puede ayudarnos a encontrar el Azul Perpetuo.

				—Nos ayudará —dijo Perry—. Te lo dije, sí. Ella necesita encontrarlo tanto como nosotros.

				Arrecife se acercó mucho a Perry, y entrecerró los ojos.

				—Sí, eso es lo que me dijiste. —Ladeó la cabeza y aspiró hondo, en un gesto descarado, animal. Él no disimulaba su Sentido, como sí hacía Perry—. Pero no es por eso por lo que hemos venido a buscarla —dijo.

				Perry no era capaz de leer sus propios estados de ánimo, pero imaginaba cuáles eran los aromas que Arrecife había captado. Un ansia verde, afilada, viva. Un deseo denso, primario. Arrecife también era esciro. Sabía exactamente cómo se sentía Perry en ese instante, muy poco antes de ver a Aria. Los olores no engañaban nunca.

				—Es una de las razones —replicó, a la defensiva. Recogió sus cosas y se las cargó al hombro con un gesto brusco, impaciente—. Acampa aquí, con los demás. Yo estaré de vuelta al amanecer. —Se volvió para irse.

				—¿Al amanecer, Perry? ¿Crees que los Mareas quieren perder a otro Señor de la Sangre?

				Perry se detuvo en seco y lo miró fijamente una vez más.

				—He estado solo por aquí fuera cientos de veces.

				Arrecife asintió.

				—Claro. Como cazador. —Sacó el pellejo con el agua de su macuto, parsimoniosamente, sin darle importancia, a pesar de que todavía le faltaba el aire—. Pero ahora eres algo más que un simple cazador.

				Perry clavó la vista en el bosque. Brizna y Tallo estaban ahí fuera, escuchando, anticipándose al peligro. Llevaban protegiéndolo desde que había salido de su territorio. Arrecife tenía razón. Allí, en las tierras fronterizas, la única regla era la supervivencia. Sin su guardia, su vida podía correr peligro. Perry soltó el aire despacio, al tiempo que se desvanecía su esperanza de pasar una noche a solas con Aria.

				Arrecife tapó el pellejo con el tapón de corcho.

				—¿Y bien? ¿Qué es lo que ordena mi señor?

				Perry meneó la cabeza al oír aquella solicitud formal, que era la manera que tenía Arrecife de recordarle cuáles eran sus responsabilidades. Como si fuera tan fácil olvidarlas.

				—Tu señor se ausentará solo una hora —dijo, poniéndose en marcha.

				—Peregrino. Espera. Tienes que...

				—Una hora —repitió, sin volverse a mirarlo. Fuera lo que fuese lo que Arrecife quería, tendría que esperar.

				Cuando estuvo seguro de que Arrecife no le seguía, agarró con fuerza el carcaj y echó a correr. Percibía destellos fugaces de olores a medida que se abría paso entre los árboles. El olor denso, prometedor, a tierra mojada. El humo de la hoguera de Aria. Y su perfume a violeta, dulce, único.

				Perry se recreaba en el dolor que sentía en las piernas, en el aire frío que penetraba en sus pulmones. El invierno era tiempo de permanecer en un lugar, pues las tormentas de éter sembraban la destrucción, y él llevaba demasiados meses sin salir a campo abierto, desde que había llevado a Aria a la Cápsula de los Residentes en busca de su madre. No había dejado de decirse que ella había vuelto al lugar que le correspondía, con su gente, y que él debía ocuparse de su propia tribu. Pero entonces, hacía unos días, Rugido se había presentado en el recinto con Tizón y le había revelado que Aria estaba fuera. Desde aquel momento solo había pensado en volver a estar con ella.

				Perry descendió por una pendiente mullida de hierba nueva y lluvia reciente, peinando el bosque. Bajo los árboles, la oscuridad era mayor, la luz del éter se filtraba con suavidad bajo su manto, pero sus ojos con visión nocturna perfilaban con gran detalle cada hoja y cada rama. A cada paso, el olor del fuego de campo de Aria se intensificaba. A su mente regresó un instante el recuerdo de cuando ella, silenciosa como una sombra, se acercó a él y le besó en la mejilla. No consiguió evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios.

				Más adelante descubrió algo que se movía, un borrón entre los árboles. Aria apareció en su campo de visión. Ágil. Silenciosa. Concentrada en la observación de la zona. Al descubrirlo, abrió mucho los ojos, sorprendida, pero siguió andando al mismo ritmo, lo mismo que él, que soltó la cosas que llevaba, sin importarle dónde pudieran caer, y siguió corriendo. No supo bien cómo, pero al instante Aria estaba pegada contra su pecho y él la rodeaba con los brazos.

				La estrechó con fuerza.

				—Te he echado de menos —le susurró al oído. No la soltaba—. No debería haberte dejado marchar. Te he añorado tanto...

				Las palabras brotaban de él a trompicones. Dijo más de diez cosas que no debería haber dicho, hasta que ella se retiró un poco y le sonrió. Y entonces Perry ya no pudo seguir hablando. Se fijó en los arcos de sus cejas, negras como sus cabellos, y en la inteligencia dibujada en sus ojos grises. De piel blanca y líneas bien perfiladas, era hermosa. Más incluso de lo que recordaba.

				—Estás aquí —dijo ella—. No estaba segura de si vendrías.

				—Salí hacia aquí tan pronto como...

				Sin darle tiempo a terminar la frase, Aria le rodeó el cuello con los brazos, y se dieron un beso torpe, apresurado. A los dos les faltaba el aire. Y sonreían demasiado. Perry quería ir más despacio, saborearlo todo, pero no encontraba en sí mismo ni un atisbo de paciencia. Y no se dio cuenta de si fue él el primero en echarse a reír, o si fue ella.

				—Lo sé hacer mucho mejor —se justificó, casi al tiempo que ella le decía:

				—Estás más alto. Te juro que has crecido.

				—¿Más alto? Espero que no.

				—Sí —insistió ella, estudiando su rostro, como si quisiera saberlo todo de él. Y ya casi lo sabía. Durante el tiempo que habían pasado juntos, le había contado cosas que nunca había dicho a nadie. La sonrisa de Aria se esfumó cuando le vio la cadena que llevaba al cuello.

				—Ya he oído lo que ocurrió. —Acercó la mano, y Perry movió un poco la clavícula—. Ahora eres Señor de la Sangre. —Hablaba en susurros, más para sus adentros que con él—. Es... es asombroso.

				Él bajó la mirada y vio que sus dedos recorrían los eslabones de plata.

				—Pesa bastante —le explicó. Ese era el mejor momento que vivía desde que había aceptado aquella cadena, hacía meses.

				Aria lo miró a los ojos, más sosegada.

				—Siento lo de Valle.

				Perry fijó la mirada en el bosque en penumbra y tragó saliva para deshacer el nudo que le oprimía la garganta. El recuerdo de la muerte de su hermano lo mantenía despierto por las noches. A veces, cuando estaba solo, casi no podía respirar. Con gran delicadeza, separó la mano de Aria de la cadena y entrelazaron los dedos.

				—Más tarde —dijo. Tenían que ponerse al día por los meses que habían pasado separados. Él quería que le hablara de su madre. Quería consolarla, porque Rugido le había contado la noticia. Pero ahora acababa de recuperarla. Todavía no—. Más tarde, ¿de acuerdo?

				Ella asintió, y la calidez de su mirada le hizo saber que lo comprendía.

				—Más tarde. —Le giró la mano para ver las cicatrices de las heridas que Tizón le había causado. Blancas y gruesas como regueros de cera, dibujaban una telaraña que iba desde los nudillos hasta la muñeca—. ¿Todavía te duelen? —le preguntó, resiguiéndolas con los dedos.

				—No. Me recuerdan a ti... a cuando me las vendaste. —Bajó la cabeza y acercó su mejilla a la de ella—. Esa fue la primera vez que me tocaste sin que te resultara insoportable. —Tan cerca de ella, su perfume lo invadía todo, lo recorría, lo despertaba y lo sosegaba a la vez.

				—¿Te ha contado Rugido adónde me dirijo?

				—Sí. —Perry se incorporó y alzó la vista. No veía corrientes de éter, pero sabía que estaban ahí, fluyendo sobre las nubes. Cada invierno las tormentas eran más violentas, y llevaban el fuego y la destrucción. Perry sabía que no harían sino empeorar. La supervivencia de su tribu dependía de que encontraran la tierra que, según se rumoreaba, estaba libre de éter, que era la misma que buscaba Aria—. Me contó que estás buscando el Azul Perpetuo.

				—Tú ya viste Alegría.

				Él asintió. Habían ido juntos a la Cápsula en busca de su madre, y la habían encontrado destruida por el éter. Unas cúpulas del tamaño de colinas se habían desplomado. Unos muros de tres metros de espesor habían quedado aplastados como cáscaras de huevo.

				—Que ocurra también en Ensoñación es solo cuestión de tiempo —prosiguió ella—. El Azul Perpetuo es nuestra única esperanza. Todo lo que he oído apunta a Los Cuernos. A Visón.

				A Perry se le aceleró el pulso al oír aquel nombre. Su hermana, Liv, debería haberse casado con el Señor de la Sangre de Los Cuernos la primavera pasada, pero se había asustado y había huido. Todavía no la habían encontrado. Y dentro de poco Perry tendría que vérselas con Visón.

				—La ciudad de Los Cuernos sigue inaccesible por el hielo —dijo—. Cornisa seguirá aislada hasta que el paso hacia el norte se deshiele. Todavía podrían faltar unas semanas.

				—Lo sé —dijo ella—. Creía que el tiempo ya habría mejorado. En cuanto así sea, me dirigiré al norte.

				Aria se apartó de él súbitamente y escrutó los bosques, moviendo la cabeza a izquierda y derecha con gestos rápidos. Él estaba con ella cuando supo que era «audil». Cada sonido era un descubrimiento. Ahora Perry la observaba mientras ella dirigía su atención de manera natural a los sonidos de la noche.

				—Viene alguien —dijo al fin.

				—Es Arrecife —le informó Perry—. Uno de mis hombres. —No podía ser que ya hubiera transcurrido una hora. Imposible—. Y hay otros cerca.

				Perry captó que el humor de Aria caía en picado, que se enfriaba y se alejaba. Y a él le dio un vuelco el corazón. Llevaba meses sin sentirse atado a las emociones de nadie. Desde la última vez que había estado con ella.

				—¿Cuándo regresas? —preguntó Aria.

				—Pronto. Por la mañana.

				—Entiendo. —Le miró la cadena que llevaba colgada al cuello, y su expresión se volvió más distante—. Los Mareas te necesitan.

				Perry negó con la cabeza. No, ella no lo entendía.

				—No he venido hasta aquí para verte solo una noche, Aria. Vente conmigo y volvamos junto con mi tribu. Aquí fuera no estamos a salvo, y...

				—No necesito ayuda, Perry.

				—No me refería a eso. —Estaba demasiado nervioso para poner en orden sus pensamientos.

				Sin darle tiempo a añadir nada más, ella se alejó un paso, con las manos suspendidas sobre el cinturón. Segundos después, Arrecife apareció entre los árboles, y avanzó hacia ellos con los anchos hombros algo hundidos. Perry soltó una maldición entre dientes. Necesitaba más tiempo para estar con ella. A solas.

				Arrecife detuvo los pasos al ver a Aria alerta y armada. Seguramente no era aquello lo que esperaba de una residente. Perry también se fijó en su gesto de desconfianza. Con la cicatriz del rostro y su mirada altiva, Arrecife parecía alguien que evitar.

				Perry carraspeó.

				—Aria, este es Arrecife, el jefe de mi guardia. —Se le hacía raro presentar a dos personas que significaban tanto para él. Era como si ya hubieran tenido que conocerse.

				Arrecife saludó con un breve movimiento de cabeza que no parecía ir dirigido a nadie en concreto, y acto seguido dedicó a Perry una mirada penetrante.

				—Tengo que contarte algo —dijo, parco, antes de alejarse.

				A Perry le indignó que le hablara de ese modo. Pero confiaba en él. Miró a Aria.

				—Vuelvo enseguida.

				No había caminado mucho cuando su jefe de la guardia se volvió para mirarlo. Sus trenzas oscilaron.

				—No hace falta que te cuente cómo te sientes en este momento. Hueles a tonto. Nos has hecho salir para ir tras una chica que te tiene tan...

				—Esa chica es una audil —le interrumpió Perry—. Te está oyendo perfectamente.

				Arrecife levantó un índice y lo agitó.

				—A mí lo que me interesa es que me oigas tú, Peregrino. Debes pensar en tu tribu. No puedes permitirte perder la cabeza por una chica... y menos por una residente. ¿Es que has olvidado lo que ocurrió? Porque te aseguro que la tribu no lo ha olvidado.

				—Los secuestros no fueron culpa suya. Ella no tuvo nada que ver con ellos. Además, solo es medio residente.

				—¡Es una topo, Perry! Es una de ellos. Eso es todo lo que verá la gente.

				—La gente hará lo que yo diga.

				—O quizá te critique a tus espaldas. ¿Cómo crees que se lo tomarán si te ven con ella? Tal vez Valle negociara con residentes, pero nunca metió a una en su cama.

				Perry dio un paso al frente y agarró a Arrecife por la túnica. Permanecieron así unos instantes, trabados, separados por unos pocos centímetros. Hasta la lengua de Perry llegó un sabor a la vez gélido y ardiente, reflejo del humor de Arrecife.

				—Ya has dicho lo que piensas —le dijo, soltándolo, y el jefe de su guardia dio un paso atrás, jadeante.

				El silencio se alzó entre ellos, estridente, después de la discusión que acababan de mantener.

				Perry entendía el problema de llevar a Aria con los Mareas. La tribu la culparía de la desaparición de los niños, a pesar de su inocencia, simplemente por ser residente. Él sabía que no resultaría fácil, al menos al principio, pero ya se le ocurriría algo para que las cosas salieran bien. Fuera lo que fuese lo que tuviera que hacer a continuación, quería a Aria a su lado, y como Señor de la Sangre esa era su decisión.

				Perry observó a Aria, que seguía esperando, y después volvió a clavar la vista en Arrecife.

				—¿Sabes una cosa?

				—¿Qué?

				—Que no tienes ni idea de calcular el tiempo.

				Arrecife sonrió fugazmente. Se pasó una mano por la nuca y suspiró.

				—Pues sí. —Su voz ya había perdido la aspereza de hacía un momento—. Perry, no quiero verte cometer ese error. —Señaló la cadena con un gesto de cabeza—. Sé lo que te ha costado. Por eso no quiero que la pierdas.

				—Sé lo que hago. —Agarró el metal frío con fuerza—. Tengo esto.

				

			

		

	
		
			
				2. Aria

				2

				Aria

				Aria contemplaba los árboles, oía los pasos de Perry cada vez más cercanos. Primero vio el destello de la cadena que llevaba al cuello, y después sus ojos, centelleando en la oscuridad. Antes habían corrido mucho para darse alcance. Pero ahora que se acercaba más despacio, ella pudo fijarse bien en él por primera vez.

				Su aspecto impresionaba. Mucho más de lo que recordaba. Había crecido, en efecto, como ya había notado hacía un momento, y se veía más musculoso, sobre todo en los hombros, que habían ensanchado y compensaban su altura. A la luz tenue vio un abrigo oscuro y unos pantalones ajustados, de líneas perfiladas, y no aquellas ropas gastadas y llenas de parches del cazador al que había conocido en otoño. Llevaba el pelo rubio más corto, desbastado en capas que le enmarcaban el rostro, tan distinto de los rizos largos y ondulantes que recordaba.

				Tenía diecinueve años, pero parecía mayor que sus amigos de Ensoñación. ¿Cuántos de ellos habían pasado por lo que había pasado él? ¿Cuántos tenían a cientos de personas a su cargo? Ninguno. Provenían de mundos totalmente distintos. El éter, pensó. Aquello era lo único que los residentes y los forasteros tenían en común. El éter suponía una amenaza para todos ellos.

				Perry se detuvo a dos pasos de ella. Una luz muy pálida caía sobre los ángulos marcados de aquel rostro, y Aria se fijó en las sombras que se dibujaban bajo sus ojos. Él se pasó la mano por la barba de dos días. Aquel sonido le resultaba tan familiar que a Aria le pareció sentir casi el vello dorado bajo sus propios dedos.

				—Siento lo de Arrecife.

				—No importa —dijo ella. Pero sí importaba. Sus palabras todavía resonaban en su mente. La había llamado «residente». «Topo.» Insultos duros. Palabras que llevaba meses sin oír. En el recinto de Castaño había sentido que encajaba, que era una más.

				Bajó la mirada hasta clavarla en el suelo, entre los dos. Estaban separados por tres pasos. O por dos, en el caso de Perry. Hacía un momento se habían abrazado y habían permanecido muy juntos. Ahora se mantenían a distancia, como dos desconocidos. Como si todo acabara de cambiar.

				Un error. Arrecife también había dicho eso. ¿Tenía razón?

				—Tal vez debería irme.

				—No... quédate. —Perry dio un paso al frente y la cogió de la mano—. Olvida lo que ha dicho. Es muy impetuoso... más que yo.

				Ella alzó la vista para mirarlo.

				—¿Más?

				Perry esbozó aquella media sonrisa suya que ella había echado tanto de menos.

				—Casi más. —Se acercó a ella, poniéndose serio de nuevo—. No he venido hasta aquí para verte solo una noche, ni para ofrecerte mi ayuda. Estoy aquí porque quiero estar contigo. El deshielo puede tardar semanas en llegar al paso del norte. Esperaremos hasta entonces, y entonces iremos juntos en busca del Azul Perpetuo. —Hizo una pausa, absolutamente concentrado en ella—. Vuelve conmigo, Aria. Quédate conmigo.

				Algo luminoso se desplegó en el interior de Aria al oír aquellas palabras. Las memorizó al instante, como habría memorizado una canción: cada nota sosegada, pronunciada en su timbre profundo, cálido. Sucediera lo que sucediese, conservaría aquellas palabras. Nada le habría gustado más que decirle que sí, pero no podía ignorar la angustia que se arremolinaba en su estómago.

				—Quiero hacerlo —dijo—. Pero ahora ya no se trata solo de nosotros dos. —Él tenía su responsabilidad con los Mareas, y ella también estaba sometida a sus propias presiones. El cónsul Hess, director de seguridad de Ensoñación, había amenazado al sobrino de Perry, Garra, si Aria no le informaba de la ubicación exacta del Azul Perpetuo. Ese era el motivo, uno de los motivos, por el que había vuelto a salir al exterior.

				Aria lo miró a los ojos, y no se vio capaz de contarle lo del chantaje de Hess. De todos modos, él no podía hacer nada. Si se lo decía, solo conseguiría que se preocupara.

				—Arrecife ha dicho que tu tribu te lo recriminará —optó por decir.

				—Arrecife se equivoca. —Perry, enojado, clavó la vista en el bosque—. Tal vez tarden un tiempo en acostumbrarse, pero harán lo que yo les diga. —Le apretó la mano y una sonrisa iluminó sus ojos—. Dime que sí. Sé que lo quieres. Rugido me pegará si me presento sin ti, y además tienes otro motivo para venir. Tal vez te ayude a decidirte.

				Le subió la mano por el brazo, rozándoselo con el pulgar. El tacto de aquella mano callosa de arquero, áspera y suave a la vez, hizo que se estremeciera. Oyó la brisa entre los árboles, y al momento sintió su frescor en las mejillas. Nadie como él la hacía sentirse tan a gusto en su piel.

				Perry seguía hablando. Ella tuvo que detener el curso de sus pensamientos para seguirlo.

				—Tendrás que tatuarte unas marcas. Es peligroso no llevarlas. Ocultar un sentido es engañar, Aria. A la gente la matan por lo pintárselas.

				—Sí, Rugido me lo dijo —admitió ella. Desde que había salido del recinto de Castaño había estado ocultándose, por lo que su falta de marcas no le había supuesto un problema. Pero una vez que se dirigiera al norte se encontraría con otras gentes. No podía negar que estaría mucho más a salvo tatuada como audil.

				—Las marcas solo puede autorizarlas un Señor de la Sangre —dijo Perry—. Y casualmente yo conozco a uno.

				—¿Tú apoyarías que me las tatuaran? ¿A pesar de que solo soy medio forastera?

				Él ladeó la cabeza, y unos mechones ondulados cayeron sobre sus ojos.

				—Sí. Quiero que las lleves.

				—Perry... ¿Y qué...? —Aria se interrumpió, sin saber bien si quería formular la pregunta que llevaba meses inquietándola. Pero sí, tenía que saberlo. Incluso si la respuesta la destrozaba—. Tú me dijiste un día que solo estarías con otra escira, y yo no lo soy...

				Se mordió el labio inferior y se refugió en sus pensamientos.

				«Yo no soy como tú. Yo no soy lo que dijiste que querías.»

				Perry la miró, y ella suavizó el gesto. Por más que ella dijera o dejara de decir, él percibía su profunda inseguridad.

				Se acercó más a ella, y resiguió con un dedo la línea de su mandíbula.

				—Tú me has hecho cambiar mi manera de pensar sobre muchas cosas. Y esa es solo una de ellas.

				De pronto, ella se vio incapaz de imaginar que volvía a alejarse de él. Debía encontrar la manera de hacer que lo suyo funcionara. La tribu la odiaría por ser residente, de eso estaba segura. Y si ella y Perry llegaban al recinto cogidos de la mano, los Mareas perderían la fe en la sensatez de su Señor. Pero ¿y si Perry desplazaba su foco de atención hacia otra cosa? ¿Hacia algo que los dos necesitaran? En su mente había ido cobrando forma una idea.

				—¿Les has contado algo sobre mí a los Mareas? —le preguntó.

				Perry frunció el ceño. La pregunta pareció tomarlo por sorpresa.

				—Les he contado a unas pocas personas que me ayudarías a encontrar el Azul Perpetuo.

				—¿Y nada más?

				—No he hablado de «lo nuestro» con nadie, si es a eso a lo que te refieres. —Se encogió de hombros—. Es un asunto privado... Entre nosotros.

				—Pues así debería seguir siendo. Iré contigo como aliada, y no diremos nada sobre «lo nuestro».

				Él soltó una carcajada grave y desprovista de humor.

				—¿Hablas en serio? ¿Quieres que mintamos?

				—No sería mentir. No es tan distinto de lo que acabas de decir tú mismo: se trata de mantenerlo entre nosotros. No hablemos de ello hasta que tengamos una idea más clara de cómo reaccionarán. Rugido no dirá nada si se lo pedimos. ¿Y Arrecife?

				Perry asintió, apretando los dientes.

				—Me ha jurado fidelidad. Hará todo lo que le pida.

				El sonido de una rama al partirse hizo que Aria desviara la atención al bosque en penumbra. Captó tres pasos distintos aproximándose, uno más fuerte que los demás. El resto de la guardia de Perry iba de camino. Hablaban en voz muy baja, pero a sus oídos las tres voces llegaban nítidas, tan únicas como los rasgos de los rostros.

				—Se acercan los demás.

				—Que vengan —dijo Perry—. Son mis hombres, Aria. No tengo por qué ocultarles nada.

				Ella quería creerle, pero debían actuar con cautela. En tanto que su nuevo jefe, Perry necesitaba contar con el apoyo de su tribu. Pero ella no podía negar que llevar las marcas de audil le sería útil para llegar hasta el Azul Perpetuo, por no hablar de la ventaja que le proporcionaría Perry en su viaje hasta Cornisa. Él era cazador, guerrero. Un superviviente. Se sentía más a gusto en las tierras fronterizas que ninguna otra persona de las que ella conocía. Todas ellas eran buenas razones para pasar unas semanas con los Mareas antes de partir en busca del Azul Perpetuo. Perry y ella obtendrían todo lo que querían, con tal de que se mostraran algo cautos.

				Los guardias de Perry estaban cada vez más cerca, sus pasos resonaban con más fuerza a cada segundo. Aria se puso de puntillas y apoyó las manos en su pecho.

				—Será mejor así... estaremos más a salvo —le susurró—. Confía en mí.

				Apretó fugazmente los labios contra los suyos, pero no le bastó. Le sujetó la cara entre las manos, y al hacerlo sintió el vello de aquella barba que tanto había echado de menos, y le besó de nuevo, con más fuerza, con fiereza, antes de retirarse.

				Cuando Arrecife y otros dos hombres aparecieron, a Perry y a Aria ya los separaban varios pasos, estaban situados a la distancia normal entre desconocidos.
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				Peregrino

				Dos días después, Perry atravesó un robledal y el recinto de los Mareas apareció ante él, coronando la cima de una ladera, recortándose contra un cielo encapotado. Los campos se extendían a ambos lados del camino de tierra, y llegaban hasta las colinas que enmarcaban el valle.

				Cuando era niño, había imaginado muchas veces que era Señor de la Sangre, pero nada podía compararse al sentimiento que experimentaba en ese momento. Esa era la primera vez que regresaba a su casa, a su territorio. Entre el cielo y la tierra, todas las personas, los árboles y las rocas le pertenecían.

				Aria apareció a su lado.

				—¿Es ese el recinto?

				Perry se cambió de lado el arco y las flechas que llevaba a la espalda para disimular su sorpresa. Durante el viaje de regreso, ella no le había prestado más atención de la que había prestado a Arrecife, que se negaba a mirarla, o a Tallo, que, en cambio, no le quitaba la vista de encima. Por las noches habían dormido en extremos opuestos de la hoguera, y llevaban días sin apenas hablarse. Cuando lo habían hecho, sus conversaciones habían sido breves y frías. Él no soportaba tener que fingir con ella, pero como sabía que a ella le ayudaba a sentirse más cómoda durante el regreso, lo había aceptado. De momento.

				—Está ahí —dijo, señalando con la cabeza. La lluvia había amenazado durante todo el día, y al fin empezaba a caer débilmente. Él habría querido que las nubes se retiraran y dieran paso al sol, o al éter, alguna luz, la que fuera, pero el cielo estaba cubierto desde hacía días—. Mi padre lo construyó en círculo para que resultara más fácil de defender. Disponemos de planchas de madera que se colocan entre las casas y cierran los pasos durante los ataques. La estructura más alta... ¿ves ese tejado de ahí? —Señaló—. Ese es el pabellón de las cocinas. El corazón de la tribu.

				Perry dejó de hablar al ver que Brizna y Tallo pasaban junto a ellos. Había enviado a Arrecife aquella mañana para que anunciara su llegada a los Mareas, y para que todos supieran que Aria iba como aliada y se encontraba bajo su protección. Deseaba que su aparición fuera lo más tranquila posible. Una vez que los integrantes de su guardia se hubieron alejado, se acercó más a ella y apuntó con la cabeza en dirección a una extensión de tierra quemada que quedaba al sur.

				—Una tormenta de éter arrasó esos bosques en invierno. Se llevó parte de nuestras mejores tierras de cultivo. —Un breve escalofrío recorrió sus hombros al captar el humor de Aria. Un verde brillante, y un olor que recordaba a la menta. Estaba alerta y algo agitada, nerviosa. Había olvidado qué era eso de estar entregado a alguien: no se trataba solo de oler sus humores, sino también se sentirlos en sus carnes. Aria no sabía que entre ellos existía ese vínculo. No se lo había dicho en otoño, pues pensó que no volvería a verla. Pero se lo diría pronto, en cuanto estuvieran a solas.

				»De todos modos, los daños habrían podido ser peores —prosiguió—. Controlamos el incendio, y el recinto no se vio afectado.

				La observó mientras ella oteaba el horizonte. El Valle de la Marea no era un territorio extenso, pero sí fértil. Se encontraba cerca del mar, y bien situado para la defensa. ¿Se percataba Aria de todo aquello? Eran unas buenas tierras cuando el éter las dejaba tranquilas. Y él no sabía durante cuánto tiempo más las dejaría tranquilas. ¿Un año más? ¿Dos, en el mejor de los casos, antes de que se convirtieran en tierra calcinada?

				—Es mucho más bonito de lo que había imaginado —dijo ella.

				Él soltó el aire, aliviado.

				—¿Sí?

				Aria lo miró con ojos risueños.

				—Sí.

				Se separó de él, y Perry se preguntó si habrían estado demasiado juntos. ¿Acaso no podían hablar, si se suponía que eran aliados? ¿Era excesivo dedicarle una sonrisa? Pero entonces vio lo que ella ya había oído.

				Sauce avanzaba hacia ellos a toda velocidad por el camino de tierra, y Pulga corría a su lado. El perro fue el primero en llegar. Echó las orejas hacia atrás y le mostró los dientes a Aria.

				—No pasa nada —dijo Perry—. Es un animal cariñoso.

				Aria permaneció en su sitio y plantó firmemente los talones en el suelo, dispuesta a moverse deprisa si hacía falta.

				—Pues no lo parece —dijo.

				Rugido le había contado a Perry que ella se había convertido en una luchadora experimentada en los últimos meses. Él empezaba a darse cuenta de los cambios: la veía más fuerte, más ágil. Más acostumbrada al miedo.

				Obligándose a apartar la vista de ella, se arrodilló.

				—Mira, Pulga, déjale un poco de sitio.

				El perro se echó hacia delante y olisqueó las botas de Aria, moviendo la cola despacio, antes de erguirse sobre dos patas. Perry le acarició el pelaje hirsuto, un mosaico negro y marrón.

				—Es el perro de Sauce. Jamás los verás separados.

				—Entonces supongo que esa es Sauce —dijo ella.

				Perry se incorporó a tiempo de ver que Sauce pasaba junto a Brizna y Tallo y los saludaba apresuradamente, sin detenerse. Y casi inmediatamente después se le echó a los brazos, igual que hacía desde los tres años. Ahora ya tenía trece, y empezaba a estar demasiado crecida para aquellas cosas, pero cuando lo hacía Perry se echaba a reír, y ella seguía arrojándose de ese modo sobre él.

				—Me dijiste que solo estarías fuera unos días —le regañó apenas él la dejó en el suelo. La joven llevaba sus ropas de siempre: pantalones polvorientos, botas polvorientas, camisa polvorienta, y unas tiras de tela entrelazadas en sus cabellos negros, retales sobrantes de una falda que su madre le había cosido en invierno pero que ella no se ponía.

				Perry sonrió.

				—Y han sido solo unos días.

				—Pues a mí me han parecido una eternidad —insistió ella, antes de fijarse en Aria y observarla con sus ojos castaños, desconfiados.

				La primera vez que la expulsaron de Ensoñación, Aria era claramente una residente. Hablaba con voz aguda, a trompicones, su piel era blanca como la leche, y olía a rancio y a cerrado. Aquellas diferencias se habían difuminado. Ahora llamaba la atención por otro motivo, por el mismo motivo por el que Brizna y Tallo llevaban dos días observándola cuando ella no los veía.

				—Rugido me ha dicho que venía una residente —soltó Sauce al fin—. Y me ha dicho que me caerías bien.

				—Espero que acierte —dijo Aria, dando unas palmaditas en la cabeza a Pulga. El perro le arrimó la cabeza a la pierna, jadeando, feliz.

				Sauce alzó la barbilla.

				—A Pulga le gustas —dijo—. Así que a lo mejor también me gustas a mí. —Observó a Perry, frunciendo el ceño, y él captó su olor. Por lo general era fresco, cítrico, pero en ese momento un aroma oscuro y penetrante nubló los bordes de su visión y le advirtió de que algo no iba bien.

				—¿Qué ha ocurrido, Sauce? —le preguntó.

				—Yo solo sé que Oso y Wylan te están esperando, y no parecen muy contentos. He pensado que querrías saberlo.

				Sauce encogió sus hombros estrechos, y acto seguido se alejó corriendo, seguida por Pulga.

				Perry se dirigió al recinto, sin saber bien con qué se encontraría. Oso, un hombre corpulento de corazón amable y las manos siempre manchadas de la tierra que trabajaba, sabía de todo lo que tuviera que ver con los oficios del campo. Flaco y hosco, Wylan era el jefe de los pescadores de los Mareas. Los dos discutían constantemente sobre la importancia de los recursos de los Mareas, en una lucha continua entre la tierra y el mar. Perry esperaba que no se tratara de nada más.

				Aria caminaba a su lado, con paso firme, y así cruzaron las puertas principales y llegaron a la explanada situada en el centro del recinto. Aun así, Perry olía el tono frío de su miedo. Ahora él veía su hogar a través de los ojos de ella —un círculo de casas hechas de madera y piedra, desgastadas por el aire salado—, y volvió a preguntarse qué pensaría. No era, ni mucho menos, tan cómodo como el recinto de Castaño, y no tenía nada que ver con aquello a lo que estaba acostumbrada en las cápsulas.

				Habían llegado justo antes de la cena: mal momento. Decenas de personas iban de un lado a otro, esperando a que las llamaran para comer. Otros estaban de pie junto a las ventanas, o atestaban las puertas, observando con los ojos muy abiertos. Uno de los muchachos de Gris los apuntaba con el dedo, mientras el otro se reía a su lado. Arroyo se levantó del banco instalado frente a su casa, sin dejar de mirar, primero a él, después a ella. Perry recordó fugazmente una conversación que había mantenido con ella en invierno, y se sintió culpable. Le había dicho que no podían estar juntos porque él tenía demasiadas cosas en la cabeza. Y aquellas «cosas» eran Aria, la chica a la que, por aquel entonces, él creía que no volvería a ver nunca.

				Cerca de allí, Oso y Wylan hablaban con Arrecife. Al verlos guardaron silencio. Algo instintivo impedía a Perry acercarse a aquella casa. Muy pronto hablaría con ellos. No veía por ninguna parte a la única persona que le habría sido de ayuda: a Rugido.

				Perry se detuvo junto a su puerta y apartó con el pie una cesta con leña menuda. Miró a Aria, que seguía a su lado, y le pareció que debía decir algo: «¿Bienvenida?» «¿Aquí estarás a salvo?» Pero todo le parecía demasiado formal.

				—Es pequeño —declaró, finalmente.

				Entró, y se le encogió el alma al ver mantas esparcidas por el suelo y tazas sucias en la mesa.

				Había ropa amontonada en un rincón, y en la pared más alejada se veía una librería volcada. El mar se encontraba a casi un kilómetro, pero bajo los pies, sobre los tablones de madera, notaba una capa de arena fina. Suponía que tratándose, como se trataba, de una vivienda compartida por seis hombres, podría haber encontrado las cosas en peor estado.

				—Aquí duermen Los Seis —le explicó—. Los conocí después de que tú te... —No se veía capaz de pronunciar la palabra «fueras». No sabía por qué, pero no le salía—. Ahora forman mi guardia. Todos ellos están marcados. A Arrecife ya lo conoces, y a Brizna y a Tallo, también. Los otros tres son hermanos: Escondido, Escondite y Rezagado. Son videntes. De hecho, Rezagado se llama Refugio, pero... bueno, ya lo entenderás. El nombre le encaja a la perfección. —Se frotó la barbilla, obligándose a callar.

				—¿Tenéis velas o alguna lámpara? —preguntó ella.

				Solo entonces se percató Perry de la penumbra. Para él, los perfiles de la estancia estaban claramente definidos. Pero Aria —o cualquier otra persona— debía sentir que andaba a ciegas. Él tenía siempre presente su condición de esciro, pero solo en momentos como aquel recordaba que también poseía una gran agudeza de visión. Era vidente, pero el auténtico poder de sus ojos estaba en su gran capacidad de penetración en la oscuridad. En una ocasión, Aria lo había descrito como una «mutación», un efecto del éter que había desarrollado su sentido más que el de otros. Aunque él lo veía más como una maldición, un recordatorio de la madre vidente que había muerto en el momento de traerlo a él al mundo.

				Perry abrió los postigos y dejó que penetrara la luz turbia de la tarde. Fuera, la explanada central bullía de comentarios sobre la llegada de Aria, que se propagaban rápidamente. Él no podía hacer nada por evitarlo. Se cruzó de brazos, y se le encogió el estómago al verla observándolo todo. Todavía no terminaba de creerse que estuviera allí, en su casa.

				Aria se acercó a la ventana y permaneció junto a él estudiando la colección de halcones tallados de Garra, alineados sobre el alféizar. Perry sabía que debía ir a reunirse con Oso y Wylan, pero no se sentía capaz de moverse de allí.

				Carraspeó.

				—Los hemos hecho Garra y yo. Los suyos son los buenos. El mío es el que parece una tortuga.

				Ella lo levantó y le dio la vuelta en la mano. Alzó la vista y lo miró con sus ojos grises, afectuosa.

				—Pues es el que a mí me gusta más.

				Perry se fijó entonces en sus labios. Al fin se habían quedado a solas. Desde la última vez que se habían abrazado en el bosque, no habían vuelto a estar tan cerca.

				Ella dejó la talla en su sitio y dio un paso atrás.

				—¿Estás seguro de que puedo quedarme aquí?

				—Sí. Puedes quedarte con el cuarto. —Desde donde se encontraba, veía el borde de la cama de su hermano, cubierta con una manta de un rojo desgastado. Habría preferido que Aria no tuviera que dormir allí, pero no tenía ninguna alternativa mejor—. Yo duermo ahí —dijo, señalando el altillo con la cabeza.

				Aria soltó su macuto, lo apoyó contra la pared y miró en dirección a la puerta principal, sonriendo al oír algo que quedaba fuera del alcance de los oídos de Perry. Un segundo después, Rugido irrumpió en la casa como un destello oscuro.

				—¡Por fin! —exclamó. Envolvió a Aria en un abrazo y la levantó del suelo—. ¿Por qué habéis tardado tanto? No, no me contestes. —Miró a Perry—. Creo que ya lo sé. —La bajó al suelo y estrechó la mano de su amigo—. Me alegro de que estés de nuevo en casa.

				—¿Qué es lo que me he perdido durante mi ausencia? —preguntó Perry sonriendo.

				Pero Rugido no tuvo tiempo de responderle porque en ese momento llegaron Wylan, Oso y Arrecife, y la casa se impregnó de un espeso silencio. Permanecieron así un largo instante, todas las miradas fijas en la única desconocida. Los humores, en la habitación, se afilaron, calentándose y enrojeciéndose ante la visión de Perry. No la querían ahí. Él ya sabía que reaccionarían de ese modo, pero aun así, instintivamente, cerró los puños.

				—Esta es Aria —dijo, resistiendo la tentación de dar un paso hacia ella—. Es medio residente, como ya os ha dicho Arrecife. Nos ayudará a encontrar el Azul Perpetuo, y a cambio nosotros le ofreceremos cobijo. Mientras esté aquí, será marcada como audil.

				Aquellas palabras le pesaban en la boca como piedras. Eran verdad, pero no toda la verdad, y por eso las sentía más como mentiras. Se fijó en la expresión interrogante dibujada en los ojos de Rugido.

				Oso dio un paso al frente, agitando sus manazas.

				—Disculpa la pregunta, Perry, pero ¿cómo va a ayudarnos una topo?

				Wylan murmuró algo entre dientes. Aria le clavó la mirada, y Rugido se agarrotó. Los dos eran audiles, y lo habían oído perfectamente.

				Perry sintió un destello de calor, y el impulso de abofetear a Wylan. Se dio cuenta de que lo que sentía —lo que lo poseía— era el humor de Aria. Aspiró hondo, imponiéndose control.

				—¿Tienes algo que decir, Wylan?

				—No —respondió—. Nada que decir. Solo comprobaba que le funcionaran bien las orejas. —Esbozó una sonrisa—. Y le funcionan.

				Arrecife apoyó una mano en el hombro de Wylan, y lo hizo con tal fuerza que este, de menor estatura, torció el gesto de dolor.

				—Oso y Wylan me estaban explicando, precisamente, lo que ha ocurrido por aquí mientras nosotros estábamos fuera.

				Perry se preparó para su penúltima discusión.

				—Pues oigámoslo.

				Oso cruzó los brazos sobre su ancho pecho y frunció el ceño hasta que sus pobladas cejas casi se unieron

				—Anoche se declaró un incendio en las despensas. Creemos que lo causó el muchacho que vino con Rugido, Tizón.

				Perry miró a Rugido y a Aria, invadido por la alarma. Ellos eran los únicos que conocían la habilidad única de Tizón de canalizar el éter. Y protegían aquel secreto mediante un pacto tácito.

				—Nadie le vio hacerlo —intervino Rugido leyéndole los pensamientos—. Huyó antes de que nadie pudiera darle alcance.

				—¿Y se ha ido? —preguntó Perry

				Rugido resopló.

				—Ya sabes cómo es. Volverá. Siempre vuelve.

				Perry dobló la mano de la cicatriz. Si no hubiera visto con sus propios ojos a Tizón destruir a una banda de cuervajos, ni él lo creería.

				—¿Y qué daños se han causado?

				Oso señaló la puerta con un gesto de cabeza.

				—Será mejor que te lo muestre —dijo, encaminándose al exterior.

				Perry se detuvo en el umbral y miró a Aria. Ella, comprensiva, se encogió de hombros casi imperceptiblemente. Llevaban allí menos de diez minutos, y ya tenía que dejarla sola. No le gustaba nada, pero no había más remedio.

				Las despensas situadas al fondo de las cocinas ocupaban una gran habitación construida en piedra en la que, sobre estantes de madera, se almacenaban cubos de cereales, tarros de especias y hierbas aromáticas, cestas con las verduras más tempranas de la primavera. Por lo general el aire fresco se impregnaba de los perfumes de los alimentos, pero cuando Perry entró esa tarde, el olor a madera quemada era intenso. Camuflado en él captó también un rastro de olor a éter, un olor que también era el de Tizón.

				Los daños se concentraban en un extremo de la habitación. Había una parte de un estante que había desaparecido, calcinado del todo.

				—Debe de habérsele caído una lámpara, o algo así —aventuró Oso, rascándose la espesa barba negra—. Llegamos deprisa, pero aun así hemos perdido bastante. Tuvimos que deshacernos de dos cubos de cereales.

				Perry asintió. No podían permitirse el lujo de perder alimentos. Los Mareas ya vivían en un régimen de estricto racionamiento.

				—Ese niño os roba —intervino Wylan—. Nos roba. La próxima vez que lo vea, lo expulsaré de nuestro territorio.

				—No —dijo Perry—. Envíamelo a mí.
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				Aria

				—¿Estás bien? —le susurró Rugido cuando la casa quedó vacía.

				Aria soltó el aire y asintió, aunque no estaba del todo segura. Exceptuándolos a él y a Perry, todos los que hasta hacía un momento se encontraban en aquella estancia la despreciaban por ser quien era. Por lo que era.

				Una residente. Una chica que vivía en una ciudad encapsulada. Un topo errante, como había susurrado Wylan entre dientes. Ella llevaba tiempo preparándose para aquel recibimiento, sobre todo después de aquellos días de frías miradas de Arrecife, pero aun así se sentía afectada. Era consciente de que si fuera al revés, si fuera Perry quien accediera a Ensoñación, ocurriría lo mismo. O peor. Los guardianes de la cápsula matarían a un forastero al instante.

				Se alejó un poco de la puerta y recorrió con la mirada aquel hogar acogedor y lleno de cosas. Una mesa con sillas pintadas a un lado. Tras ella, cuencos y cazos de todos los colores, alineados en estantes. Dos sillas de cuero frente a la chimenea, gastadas pero de aspecto cómodo. Junto a la pared del fondo vio cestas con libros y juguetes de madera. El ambiente era fresco y tranquilo, y olía levemente a humo y a madera antigua.

				—Este es su hogar, Rugido.

				—Sí, lo es.

				—No acabo de creerme que esté aquí. Es más cálido de lo que imaginaba.

				—Antes lo era más.

				Hacía un año, aquella casa habría estado llena de miembros de la familia de Perry. Ahora él era el único que quedaba. Aria se preguntaba si aquella era la razón por la que Los Seis dormían allí. Sin duda había otras casas que podían ocupar. Pero tal vez, con la suya llena, Perry no echara tanto de menos a su familia. Lo dudaba. Nadie podía llenar el vacío que su madre había dejado. La gente no era reemplazable.

				Le vino al recuerdo su propio cuarto en Ensoñación. Un espacio pequeño, austero, limpio, de paredes grises y vestidor empotrado. En otro tiempo ese dormitorio había sido su hogar. Pero ahora ya no lo echaba de menos. Ahora le resultaba tan acogedor como el interior de una caja de acero. Lo que sí añoraba era cómo se sentía cuando estaba allí. Segura. Querida. Rodeada de personas que la aceptaban. Que no le susurraban «topo errante».

				Ya no tenía un lugar propio, eso lo sabía. Carecía de cosas como aquellos halcones del alféizar, tallados en madera. De objetos que demostraran que existía. Todas sus pertenencias eran virtuales, las mantenía en los Reinos. No eran reales. Por no tener, ya ni siquiera tenía madre.

				Una sensación de levedad se apoderó de ella. Como un globo que se hubiera liberado de su enganche, flotaba, hecha solo de aire.

				—¿Tienes hambre? —le preguntó Rugido, que estaba detrás de ella, en su tono despreocupado y alegre de siempre—. Normalmente comemos en las cocinas, pero podría traer algo para que cenáramos aquí.

				Ella se volvió a mirarlo. Rugido tenía una cadera apoyada en la mesa, y los brazos cruzados. Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, igual que ella.

				El joven sonrió.

				—No es tan cómodo como el recinto de Castaño, ¿verdad?

				Habían pasado allí varios meses juntos, mientras él sanaba de una herida en la pierna. Y mientras ella se curaba de heridas más profundas. Poco a poco, día tras día, se habían dado ánimos mutuamente.

				Rugido seguía sonriendo.

				—Lo sé, me has echado de menos.

				Ella puso los ojos en blanco.

				—Pero si apenas hace tres semanas que nos vimos.

				—Poquísimo tiempo, sí —dijo él—. Entonces ¿qué? ¿Comemos?

				Aria miró hacia la puerta. No podía ocultarse si lo que pretendía era que los Mareas la aceptaran. Debía hacerles frente de manera directa. Asintió.

				—Tú primero.

				—Tiene la piel demasiado suave... como la de las anguilas.

				La voz, llena de malicia, llegó a oídos de Aria.

				La tribu había empezado a murmurar sobre ella antes incluso de que se sentara a una de las mesas junto a Rugido. Ella agarró la pesada cuchara y removió el guiso que tenía delante, intentando concentrarse en otras cosas.

				Las cocinas ocupaban una estructura más o menos ovalada que recordaba un poco a un salón medieval y un poco a un pabellón de caza. Estaba llena de mesas largas apoyadas en caballetes, y de velas. A ambos lados rugían los fuegos encendidos en dos inmensas chimeneas. Había niños que se perseguían corriendo por todas partes, y sus voces se mezclaban con los borboteos del agua hirviendo y el chisporroteo de los fuegos, el clamor de cucharas y los ruidos que hacía la gente al sorber, comer, beber y hablar a la vez. Un eructo. Risas. El ladrido de un perro. Todo ello amplificado por los muros de piedra. A pesar del estrépito, no podía evitar aislar las voces crueles que la criticaban en susurros.

				Dos mujeres jóvenes mantenían una conversación en la mesa contigua. Una era una rubia guapa de resplandecientes ojos azules. La misma que había visto a Aria entrar en casa de Perry. Tenía que ser Arroyo. Su hermana menor, Clara, también se encontraba en Ensoñación. Valle la había vendido, igual que a Garra, a cambio de alimento para los Mareas.

				—Yo creía que los residentes morían si respiraban el aire del exterior.

				—Y así es —dijo la otra chica—. Pero he oído que ella solo es medio topo.

				—¿O sea, que alguien llegó a aparearse con un residente?

				Aria agarró la cuchara con más fuerza. Estaban insultando a su madre, que estaba muerta, y a su padre, que era un misterio. Y entonces cayó en la cuenta. Los Mareas dirían lo mismo de Perry y de ella si supieran la verdad. Recurrirían al término «aparearse».

				—Perry ha dicho que la marcarán.

				—Una topo con un sentido —dijo Arroyo—. Increíble. ¿Y qué es?

				—Audil, creo.

				—Eso significa que puede oírnos.

				Risotadas.

				Aria apretó mucho los dientes al oírlas. Rugido, que llevaba un rato sentado a su lado sin decir nada, se arrimó más a ella.

				—Escucha atentamente —le susurró al oído—. Esto es lo más importante que debes saber mientras estés aquí.

				Ella clavó la vista en el cuenco de guiso que tenía delante, con el corazón encogido.

				—No te comas el abadejo. Lo cuecen tanto que sabe fatal.

				Ella le dio un codazo.

				—¡Rugido!

				—Te lo digo en serio. Está más duro que la suela de un zapato. —Rugido miró a quien tenía enfrente—. ¿No es cierto, viejo Will? —le preguntó a un hombre envejecido de barba blanquísima.

				Aunque Aria llevaba ya varios meses en el exterior, aún le maravillaban las arrugas, las cicatrices y los signos de la edad. En otro tiempo los había considerado desagradables. Ahora, el rostro curtido de aquel hombre casi la llevó a sonreír. Los cuerpos del exterior mostraban experiencias, como los recuerdos de viajes.

				Sauce, la niña a la que había conocido antes, estaba sentada a su lado. Aria notó un peso sobre una de sus botas y al bajar la mirada descubrió a Pulga.

				—Abuelo, Rugido te ha preguntado algo —dijo Sauce.

				El anciano orientó la oreja hacia su interlocutor.

				—¿Qué has dicho, bonito?

				Rugido alzó más la voz para responder.

				—Le estaba diciendo a Aria que no se comiera el abadejo.

				El viejo Will se fijó en ella, y juntó los labios con expresión de desagrado. Aria sintió que se sonrojaba esperando su reacción. Una cosa era oír los murmullos de los demás, y otra que te criticaran a la cara.

				—Tengo setenta años —dijo al fin—. Setenta años, y cada vez más fuerte.

				—El viejo Will no es audil —susurró Rugido.

				—De eso ya me he dado cuenta, gracias. ¿Acaba de llamarte «bonito»?

				Rugido asintió mientras masticaba.

				—¿Por qué? ¿No estás de acuerdo?

				Ella se fijó mejor en sus rasgos simétricos.

				—Sí, sí —dijo al fin, aunque el adjetivo no encajaba con su aspecto sombrío.

				—Así que te van a tatuar marcas —comentó él—. ¿Quieres que lo haga yo?

				—Creía que eso correspondía a Perry.

				—Perry lo autoriza, y preside la ceremonia, pero eso es solo una parte. La parte que solo puede ejecutar un Señor de la Sangre.

				La mujer corpulenta sentada al otro lado de Rugido se echó hacia delante.

				—Alguien con el mismo sentido que tú debe pronunciar un juramento asegurando que tienes tan buen oído como dices. Si eres audil, eso solo lo puede garantizar otro audil.

				Aria sonrió, pues no le había pasado por alto el énfasis que había puesto aquella mujer en el condicional «si».

				—En efecto, lo soy, de modo que así será.

				La mujer la observó con sus ojos color miel. Parecía estar decidiendo algo, porque la mueca que se dibujaba en su rostro se suavizó.

				—Me llamo Molly.

				—Molly es nuestra sanadora, y la esposa de Oso —le aclaró Rugido—. Y mucho más fiera que el grandullón, ¿verdad, Molly? —Se volvió hacia Aria—. Así que yo debería ser tu intercesor, ¿no crees? Soy el candidato perfecto. Te lo he enseñado todo.

				Aria meneó la cabeza, haciendo esfuerzos por no sonreír. Era cierto: Rugido era la elección más acertada. En efecto, le había enseñado todo lo que sabía sobre sonidos... y sobre puñales.

				—Todo menos modestia.

				El joven hizo una mueca.

				—¿Y a quién le sirve de algo la modestia?

				—Ah, no sé. Tal vez a ti, bonito.

				—Tonterías —zanjó él, concentrándose de nuevo en la comida.

				Aria se obligó a hacer lo mismo. El guiso era una combinación sabrosa de cebada y un pescado blanco muy fresco, pero no fue capaz de dar más que un par de bocados. Los miembros de la tribu no solo murmuraban sobre ella, sino que los sentía acechantes, observando fijamente todos sus movimientos.

				Dejó la cuchara junto al cuenco y, bajando la mano por debajo de la mesa, le dio una palmadita a Pulga. El animal parpadeó varias veces y se acercó más a ella. Su expresión denotaba inteligencia, y era muy distinta de la de los perros de los Reinos. Había sido para ella una sorpresa constatar que los animales tenían unas personalidades tan diferenciadas. Aquella era una más en la interminable lista de diferencias entre su vida de antes y la nueva. No sabía si los Mareas cambiarían de opinión sobre ella, como ya había hecho Pulga.

				Aria alzó la vista al oír que el rumor de las voces cesaba. En ese momento Perry franqueaba la puerta en compañía de tres jóvenes. Rubios y altos, dos de ellos se parecían a Perry en su complexión muscular. Supuso que serían Escondido y Escondite. El tercero, que iba unos pasos por detrás y era dos palmos más bajo, tenía que ser Rezagado. Los tres se presentaban como videntes: los arcos a la espalda, el porte erguido, los ojos escrutadores.

				Perry la divisó al momento. La saludó con un movimiento de cabeza, un reconocimiento discreto entre aliados que a ella, de todos modos, la dejó sin aliento y le supo a poco. Acto seguido, tomó asiento junto a la puerta, como los hermanos, y desapareció en un mar de cabezas. Momentos después, las voces crueles regresaron a sus oídos.

				—No parece de verdad. Seguro que si se corta ni sangra.

				—Hagamos la prueba. Un rasguño de nada, para ver si es verdad.

				Aria siguió el rastro de la voz. Los ojos azules de Arroyo se clavaron en los suyos. Aria apoyó la mano en la muñeca de Rugido, agradecida por aquel don único que él tenía: era capaz de leer los pensamientos a través del tacto. No le asombró demasiado descubrirlo, pues se parecía bastante al Smarteye que ella había llevado toda la vida, y que funcionaba según un proceso similar: oyendo patrones de pensamiento a través del contacto físico.

				«Esa es la chica de Perry —le transmitió por el tacto—, ¿verdad?»

				Rugido quedó paralizado con la cuchara a medio camino entre el cuenco y la boca.

				—No, estoy bastante seguro de que esa eres tú.

				«Es mala. Quizá me apetezca hacerle daño.»

				Rugido sonrió.

				—Eso me gustaría verlo.

				—Mírala. —Era la voz de Arroyo una vez más—. Se está arrimando a Rugido. Sé que puedes oírme, Topo. Estás perdiendo el tiempo con él. Es de Liv.

				Aria le retiró la mano de la muñeca. Rugido suspiró, y volvió los ojos para mirarla. Dejó la cuchara sobre la mesa y apartó el cuenco.

				—Venga, salgamos de aquí. Quiero mostrarte algo.

				Ella se puso en pie y le siguió, sin apartar la vista de su espalda. Al pasar junto a Perry aminoró el paso y se permitió mirarlo fugazmente. Estaba escuchando a Rugido, al que tenía delante, pero volvió un poco la vista y sus ojos se encontraron.

				Habría querido decirle lo mucho que lo añoraba. Lo mucho que le habría gustado ser ella quien estuviera sentada frente a él. Y entonces cayó en la cuenta de que, con su humor, acababa de decírselo.

				Rugido la guio por un camino que serpenteaba a través de unas dunas de arena. La luz del éter se filtraba a través de las nubes, y proyectaba su resplandor sobre el sendero y las altas hierbas. A medida que avanzaban, un sonido intermitente se mezclaba con el silbido del viento. Se acercaba cada vez más a ella: un susurro, una llamada, un rugido más intenso y más nítido a cada paso que daba.

				Aria se detuvo cuando llegaron a la última duna. El océano se extendía ante ella, vivo, ocupándolo todo hasta el final. Oía millones de olas, cada una de ellas distinta, feroz, pero juntas un coro que era sereno y más imponente que cualquier cosa que hubiera oído hasta ese momento. Había visto el mar muchas veces en los Reinos, pero nada la había preparado para el de verdad.
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